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			A mis hijos


		




		

			«Y después de haber amado tanto a los libros y de haberlos preferido en secreto a la vida empecé a preguntarme por qué algunos pueden ahondar en la tristeza y por qué otros nos sientan como un reconstituyente, por qué algunas veces la imaginación puede ser tan peligrosa como una droga».


			La realidad de la ficción.
Antonio Muñoz Molina.


		




		

			Sábado, 25 de agosto de 2012.
 Saitama


			Cuando ya estaba a punto de salir, con esa sensación que tanto le gustaba del trabajo bien hecho, Laura pensó en rematar la mañana. Subir a la torre del transportador le daba paz, aunque también un poco de vértigo. Pero le gustaba, le hacía sentirse viva. Treinta metros abajo se extendía la sección principal de la fábrica, repleta de máquinas broncas en perfecta sincronía, bailando al son que muchas veces ella marcaba. Conforme iba subiendo las escaleras, sintió unos golpes que la alertaron. Cuando estuvo arriba lo vio. Retorcido, intentando abrir la pesada compuerta. «¿En serio?», pensó molesta. Se quedó paralizada y estuvo a punto de volver a bajar sin hacer ruido, pero él notó su presencia y se giró. No tuvo más remedio que ayudarlo. Por un momento, vislumbró unos ojos suplicantes sin rastro del acero acostumbrado. Total, solo había que tocar un pulsador y la compuerta se abría sola. «Estos jefazos no se enteran», pensó.


			Cuando fue a accionarlo, rozó el antebrazo del ejecutivo y estuvo a punto de desmayarse. «¡Será posible!», se asustó. Él se quedó muy parado, sin saber si darle las gracias o qué.


			—Eres Laura, ¿verdad?


			—Sí, y tú Marc Adell, ¿no? No podías abrir, ¿eh? —dijo roja hasta las cejas, fustigándose por la sarta de obviedades.


			—No, estaba demasiado duro. —Se envaró muy serio, mortificado por el símil.


			—Con darle al botón… —Sonrió ella de oreja a oreja sin saber por qué.


			—Trabajas con los frikis de Sistemas, ¿no? —«¡Ay, Dios!, otra metida de pata», pensó.


			—¿Frikis? —Su sonrisa se desinfló—. Sí, a mucha honra.


			—Disculpa, no era mi intención.


			—No te preocupes. Bueno, te dejo.


			Antes de que Marc pudiera decir nada más, ella ya bajaba por las escaleras sin rozarlas. En un segundo, su silueta sinuosa desapareció rápidamente de la vista del catalán. Japón podía ser un lugar muy duro. La única española allí y acababa de ofenderla. Sorprendido por el rumbo de sus pensamientos, se giró a contemplar la espectacular vista que se ofrecía desde la compuerta.


		




		

			Miércoles sin horas extras


			«Otro día lloviendo, ¿es que no va a salir nunca el sol?», se preguntaba Marc mientras miraba por el ventanal de su despacho. Aunque tampoco es que importara mucho, no lo iba a aprovechar. Tenía el día lleno de reuniones, videoconferencias y comida de trabajo con el gran jefe. Sabía que profesionalmente lo valoraba, si no, no estaría allí, pero no terminaba de cogerle el punto al señor Tanaka, no lo entendía y este tema lo tenía preocupado toda la mañana.


			—Disculpe, señor Adell, Watanabe-san y su equipo están listos en la sala de reuniones grande.


			—Gracias. Mika, necesitaré reunirme con los de Sistemas esta semana para la revisión del planning y presentación del equipo, por favor, organícelo todo.


			—Por supuesto, señor. ¿Algo más?


			—No, eso es todo, gracias.


			Los de Watanabe habían metido la pata en la última reunión, y Marc sabía que llevaban dos semanas poniéndose las pilas. No iba a permitir más fallos de ese tipo en su proyecto estrella.


			—Ohayo gozaimasu.


			Dar los buenos días en japonés le costaba horrores, aunque cada día lo hacía mejor y más fluido. Había tantas cosas que no entendía de esta gente. «Cuánta cortesía», pensaba frecuentemente. De camino a la sala de reuniones prácticamente tuvo que saludar a toda la oficina.


			Cuando pasaba por delante del despacho del señor Konoe, la vio a ella, se desenvolvía sin problemas entre los nipones. A Marc le costaba hasta entenderse con ellos en inglés, a pesar de hablarlo perfectamente. Desde que estaba en Japón, solía tener la sensación de andar pisando huevos y no le gustaba, siempre se había sentido muy seguro en el trabajo. Pensó al verla que era una mujer realmente interesante, aunque comprendía que no le cayera bien. Después de su torpeza el día en que se conocieron, se habían cruzado un par de veces más y no lo había arreglado. Él siempre tenía otras prioridades que se anteponían al trato personal con sus compañeros. Además, la notaba huidiza, se ponía colorada en cuanto lo miraba y desaparecía con cualquier excusa.


			Cuando llegó a la sala de reuniones, todos lo esperaban.


			—Ohayo gozaimasu, señores, pónganme al día, por favor…


			Después de la reunión, se quedó más tranquilo con los progresos del grupo, la comida con su jefe no resultó demasiado mal, así que solo le quedaba lo mejor del día, que le dieran cuenta y razón de los progresos del proyecto en la planta de Barcelona, así que, al volver a su despacho, pinchó en Skype la cara de su amigo y colega.


			—¿Qué pasa, campeón? —contestó este con su característico humor.


			—Hola, Miquel, ¿cómo andas?


			—Bien, manteniendo el pabellón bien alto en tu nombre.


			—Así me gusta. ¿Cómo va el montaje? ¿Se han recibido todos los suministros?


			La hora siguiente pasó rápido, con Miquel sabía que no tendría problemas, habían trabajado juntos durante el tiempo suficiente para conocerse bien.


			—De acuerdo, por aquí seguimos según el planning principal. Vosotros desde allí deberíais ir rematando temas para que la curva de arranque sea lo más vertical posible. He comido con el señor Tanaka y me ha preguntado cómo iban las cosas por Barcelona. Me da la sensación de que se está cociendo algo en la alta dirección, pero aquí no me entero de nada.


			—Pues si tú no te enteras, que estás en la central, imagínate nosotros aquí en Barcelona. Por nuestra parte del proyecto no te preocupes, que vamos bien.


			—Confío plenamente en ti.


			—Gracias. Bueno, aparte del trabajo, ¿cómo te tratan los japoneses? ¿Ya tienes a todas las japonesas loquitas por el jefe europeo? —dijo su amigo entre risas.


			—Muy gracioso. Teniendo en cuenta que me cuesta horrores comprenderlos, doy gracias a que por lo menos, a nivel técnico, nos entendamos. Antes de que se me olvide, ¿recuerdas a una ingeniera de Sistemas que se llama Laura Sans?, pues está aquí.


			—¡Hostias, pues claro! ¿Y qué hace allí?


			—Sigue en Sistemas, pero con los de la élite, lleva aquí tres años, es como una más de ellos. ¡Hasta habla japonés!


			—Me alegro por ella. Suponía que estaría en alguna planta del grupo, pero en la central…


			—Todavía no me he reunido con su departamento, así que no sé mucho. Yo no la recuerdo.


			—Era la joya del departamento de Sistemas, por lo visto un crack en procesos. Igual te hacia una comunicación con cualquier equipo satélite, que automatizaba una sección. Yo coincidí con ella en el proyecto OD6, y ella solita desarrolló el modelo matemático. Era muy buena. Ya sabes cómo son los de Sistemas, pero parecía muy maja.


			—Vaya.


			—Esa tía llegará alto. ¿Sigue estando tan buena?


			—No te pases, Miquel, que es una compañera. Además, no me he fijado —dijo, sorprendiéndose por su impostura y, al mismo tiempo, molesto con su amigo.


			—Sí, claro —le dijo este con una sonrisa de medio lado—. Salúdala de mi parte cuando la veas.


			La conversación se vio interrumpida por una voz femenina argentada desde megafonía, que instaba a los oficinistas a irse a casa. A los dos les entró la risa, aunque no la entendían, ya sabían lo que decía.


			—Lo haré y ahora te dejo, aquí son las ocho de la tarde y hoy es «miércoles sin horas extras», así que seguro que ya no queda nadie en la oficina.


			—Bien, ya veo que se lo toman en serio. —La política de su empresa para reducir el hábito entre los nipones de permanecer hasta la noche en el trabajo era una fuente inagotable de bromas entre ellos—, ¡qué tíos!, pues yo voy a seguir al lío. Saludos desde Barcelona.


			—Saludos desde Saitama.


			Estaba molido, por fin había terminado el día. La verdad es que había sido productivo. «Anda, Marc, a casa, mañana será otro día», se dijo estirándose sobre su sillón.


			Efectivamente, no quedaba un alma en la oficina, por lo menos se evitaba tener que decir adiós a todo el mundo, aunque eso le salía mejor, Sayonara, gracias, Terminator. Pero no era el último en irse. En el departamento de Sistemas había luz. «¿Será Laura? ¿Me acerco a ver? Solo por cortesía», se dijo un tanto extrañado. Sí, era ella. Su mesa, al fondo, delante del despacho del señor Azuma, en una zona común con separadores de cristal, estaba llena de pantallas y ella estaba muy concentrada en su trabajo con unos auriculares puestos. «¡Pero cuántos ordenadores tiene esta mujer en su mesa!», se sorprendió. Ahora, viéndola trabajar, supo que no podía interrumpirla y se fue pensando en lo que había hablado con Miquel de ella.


		




		

			¿Senpai o kohai?


			Eran las nueve de la mañana y Marc ya estaba desbordado.


			—Señor Adell, los de Sistemas en pleno se podrían reunir con usted esta mañana a las diez, ¿le parece bien que confirme la reunión?


			—Sí, gracias.


			«Espero seguirles el hilo a estos de Sistemas», pensó distraídamente. Entre ellos solían estar los mejores expedientes, superexpertos y a la última en avances tecnológicos. Además, estaría Laura. Por la mañana, había entrado a las oficinas pensando que igual la veía y, al salir del ascensor, entre saludo y saludo, rastreó su posición. «Esto empieza a ser patético», se censuró Marc ante su conducta al recordarlo.


			—Y, por favor, ¿me podría preparar un café?, voy a necesitar mucha cafeína para esa reunión.


			La secretaria soltó una tímida risita, su jefe le parecía muy peculiar.


			—Qué cosas dice, señor Adell, ahora mismo se lo traigo.


			—Gracias.


			—Konnichiwa, señor Adell.


			—Konnichiwa, Azuma-san. Gracias por acudir a esta reunión habiéndoles avisado con tan poco tiempo. He creído que cuanto antes nos coordinemos todos y sepamos quién llevará cada parte del proyecto, podremos gestionar mejor las interferencias con los otros departamentos implicados en la inversión que nos compete.


			—Por supuesto, si le parece empezamos.


			—Por favor.


			Ahí estaba ella, sin levantar la cabeza de su portátil. No lo había mirado ni una sola vez, mientras que todos los demás no le quitaban los ojos de encima. Marc se sentía muy incómodo y no le gustaba nada la sensación, ese era su dominio y ahí no tenía de qué preocuparse, sabía perfectamente lo que necesitaba de ellos. ¿O era por ella? ¿Era por Laura?


			—La inversión, desde la parte de Sistemas, la dirigirá la señora Sans, y juntos coordinaremos al resto del equipo. Señora Sans, si le parece, continúe usted.


			—Sí Azuma-san. Señor Adell, este es el organigrama del equipo que tendremos durante el proyecto…


			Cuando el señor Azuma dijo que la responsabilidad del proyecto recaía en ella, se quedó pasmado, sí que era un crack, estaba claro. Se fijó en cómo la miraban todos sus compañeros cuando se dedicó a presentarles el proyecto. Estaba embelesado, pero lo que más admiró era cómo la miraba su jefe. «Lo que daría por que el señor Tanaka me mirase a mí así», pensó Marc, que tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para poder seguir la presentación, hecho que le fustigó.


			—Nuestra parte del planning, si le parece bien señor Adell, se la mantendré actualizada en la unidad de red compartida del proyecto.


			—Perfecto, señora Sans, pero avíseme si hay algún cambio significativo.


			—Sin problema.


			—Bueno, parece que lo tienen todo muy controlado, mi puerta la tienen siempre abierta para cualquier asunto en el que les pueda ayudar, así que no lo duden. Azuma-san, señora Sans, señores, muchas gracias por su presencia.


			La reunión había estado muy bien, aquí tampoco creía que fuera a tener grandes problemas. Además, iba a ser interesante trabajar con Laura. Marc creyó que era el momento para un acercamiento con ella. Al fin y al cabo, iban a trabajar juntos. Laura estaba deseando desaparecer de allí y estaba recogiendo sus cosas muy rápido.


			—Laura, ¿te importa quedarte un momento?


			—No, claro.


			Se habían quedado solos y volvía a estar totalmente ruborizada.


			—Enhorabuena por el proyecto.


			—Gracias.


			La pila de documentos que llevaba entre los brazos y el portátil se escurrió hasta esparcirse por el suelo.


			—Uf, lo siento —dijo agachándose como un rayo a recogerlos.


			Ya en el suelo, se encontró con Marc haciendo lo mismo.


			—Gracias.


			—No hay de qué. —Le sonrió él—. No sabía que el señor Azuma delegara la dirección de los proyectos.


			—Sí, hace un año que estoy llevando la dirección de algunos y cuando llegaste a la planta tuve clarísimo que me iba a caer este encima —le dijo casi tartamudeando.


			—Vaya, tal y como lo dices, parece que no te apetezca mucho.


			—No, no, me has malinterpretado. Quería decir que, como los dos somos españoles, asumí que el señor Azuma pensaría que nos entenderíamos mejor. Estoy encantada de estar al frente de este proyecto y no dudes que también puedes contar conmigo para lo que necesites.


			—Me alegra saberlo...


			Marc pensó que debía limar asperezas.


			—Me llama mucho la atención lo bien integrada que se te ve entre ellos.


			—¿Entre los nipones o entre los frikis de Sistemas? —acertó a decir Laura.


			—Los nipones, me refería a los nipones —dijo Marc, encajando el golpe y pensando en que no debía subestimarla por muy nerviosa que se pusiera—, yo no termino de encajar —se apresuró a aclarar.


			—Nuestra cultura es muy diferente, yo llevo muchos años interesada en este precioso país —dijo casi ya en la puerta.


			—Tal vez te tomo la palabra —le siguió hablando él para retenerla un poco más— y te pido asesoramiento sobre este tema —«¡Joder, frena un poco! ¿Desde cuándo este interés?», se amonestó.


			—Cuando quieras, estaré encantada en serte de ayuda. —Le sudaban las manos, tenía que irse ya.


			—Bueno, pues ya vamos hablando.


			—De acuerdo. Adiós. —Y corrió literalmente a su despacho.


			Marc salió de la sala de reuniones pensando que él también se ponía nervioso con esta chica y que debía pensar seriamente en comprarse algún libro sobre la cultura empresarial del país, en el fondo ella tenía razón, seguro que eso le ayudaba con el señor Tanaka.


			La verdad es que su padre ya se lo había dicho. No quería pensar ahora en él; pero recordarle, le hizo añorar a su madre. Sacó su móvil y se dio cuenta de que su madre a esas horas estaría en la cama y que él tenía un largo día de trabajo por delante, sería mejor esperar a la noche.


			Cuando llegó a su apartamento, estaba agotado, pero seguía queriendo hablar con su madre.


			—Hola, mamá.


			—Marc, hijo, qué alegría escucharte. ¿Cómo estás?


			—Bien, muy ocupado como te imaginarás, pero todo muy bien. Y antes de que me lo preguntes, estoy comiendo bien y me las apaño también muy bien.


			—No te burles de tu madre, que ya serás padre y verás lo que es bueno.


			—Uf, tranquila que eso sí que no está en mi agenda —«¿Cómo es capaz de sacar estos temas en un segundo de conversación?», pensó—. ¿Papá bien?


			—Sí, ¿quieres que te pase con él?, está con el perro en el jardín.


			—No, da igual, no le molestes. Salúdale de mi parte.


			—Hijo, ¿seguro?


			—Mamá...


			—De acuerdo, hijo, mira que sois cabezotas los dos.


			—Y Paloma, ¿cómo está la flamante esposa del buen ginecólogo?


			Le encantaba chinchar a su madre con este tema, aunque la verdad es que su cuñado le caía fenomenal y hacía muy feliz a su hermana.


			—No seas idiota. Están muy bien. A mí no me han dicho nada, pero creo que ya quieren buscar familia.


			—Bueno, Pep seguro que sabe cómo se hace.


			—¡Marc!


			—Es broma, mamá. Me alegro, seguro que serás una abuela de primera; la iaia Nati.


			—No adelantemos nada, que ya te digo que solo me lo huelo. Bueno, cuéntame cosas tuyas, ¿ya tienes muchos amigos?


			—Mamá, no he venido a hacer amigos, sino a trabajar. Además, aún no conecto con estos nipones, el idioma es una barrera enorme, fuera del trabajo no conozco más que al conserje del edificio donde vivo.


			—Hijo, todo en la vida no es trabajar. Eres muy joven, pero los años se pasan volando.


			—Sí, mamá, pero ya sabes cómo me gusta mi trabajo… y lo hago de primera.


			—¡Ay, hijo, pues claro!, pero una cosa no quita la otra…, digo yo —dijo su madre como si él tuviera cinco años.


			—Vale, mamá, ¿y tú cómo estás?


			—Ah, yo bien. No paro con las chicas del club de tenis, ahora nos hemos apuntado a clases de cocina internacional y los miércoles vamos al cine. Tu padre está encantado, porque dice que ahora ya no estoy todo el día encima de él. Pero no es verdad, sigo tan pendiente como siempre.


			—¿Está bien?


			—Sí, las cosas normales a nuestra edad, pero ya sabes que lo tengo muy mal acostumbrado.


			—Me alegro de que todo vaya bien por casa. A ver si un domingo que Paloma y Pep coman con vosotros, hacemos un Skype y nos vemos en directo.


			—Sí, sí, que tengo muchas ganas de verte.


			—Ya le mando un wasap yo a Paloma y lo organizamos.


			—¡Qué bien, hijo!


			—Bueno, mamá, te voy a dejar que aquí, ya es muy tarde y estoy cansado.


			—Un beso muy fuerte, hijo mío, no tardes tanto en volver a llamarme.


			—Un beso, mamá.


			Hablar con su madre siempre le alegraba, era estupenda. Con su padre, sin embargo, hacía dos meses que no hablaba, desde que estaba allí. Siempre sintió que era muy crítico con él, que nunca hacía nada bien a sus ojos. Su madre siempre estaba mediando, pero cada día que pasaba se sentía más lejos de él.


		




		

			Tú, que de hielo estás hecha


			«¡Venga, Lauri, que es el último kilómetro!», se animaba. Hacía días que no corría con tanta energía. Empezaba a hacer verdadero frío a esas horas del amanecer, pero le encantaba comenzar el día cargada de adrenalina y le sentaba de maravilla en la cara.


			Entró en casa, aún corriendo, y, de repente, su mente en blanco volvió a la realidad. «¿Qué me pasa con él?», se preguntaba mientras se quitaba las deportivas en el genkan. Laura añoraba poder hablar con su abuela Sofía, la echaba tanto de menos. Habían pasado ya siete meses desde que se fue y no pasaba un solo día en que no deseara abrazarla. ¿Qué le diría? ¿Por qué se sentía como la joven que lo vio por primera vez en aquella conferencia? Había pasado el tiempo, pero era estar junto a él y, ¡plof!, volvía a esa última fila, con sus antiguos compañeros de Sistemas, alucinada con ese hombre fabuloso que les hablaba de gestión estratégica. «Uf, llego tarde», pensó inquieta.


			—Ohayo gozaimasu.


			—Ohayo gozaimasu, señora Sans.


			—Mika, hemos realizado un cambio en el planning. ¿Sería tan amable de comunicárselo al señor Adell cuando pueda? No es urgente, pero sí es importante que lo sepa hoy.


			—Por supuesto, señora Sans, se lo haré saber. ¿Desea hablar con él cuando llegue?


			—No es necesario —le dijo demasiado rápido—. Con que lo avise es suficiente.


			—Como usted quiera —le contestó sonriendo.


			—Arigato. —Ya estaba más tranquila, se había evitado una reunión con él.


			«Y ahora a lo mío», se dijo cuando llegó a su mesa. Tenía que terminar de pulir la arquitectura del Sistema. Necesitaba aislarse un poco, necesitaba a Turandot. En cuanto empezó el primer acto a sonar por sus auriculares, sus dedos se pusieron a trabajar. Su mente voló y cuando escuchó por segunda vez cómo Liù se hería de muerte1, se dio cuenta de la hora que era. No quedaría nadie en el comedor.


			—¡Laura!


			—Hola. —«Era él, seguro que su secretaria ya le había contado», pensó.


			—¿No irás a comer?


			—Bueno, sí que iba, pero… si necesitas algo urgente lo puedo dejar.


			—No, si lo decía por si te importa que te acompañe. Necesito hablar contigo y no tengo huecos en la agenda.


			—No, claro, pero yo iba al comedor de la empresa. —Pensó que él no bajaría al comedor como el resto de los mortales.


			—¿El comedor? —«¡Vaya!, aún no lo he pisado», pensó—. Está bien, ¿vamos?


			—Sí, sí.


			—Desde la reunión, apenas te he visto un par de veces por el pasillo, pero iba muy liado...


			—No te preocupes, yo también tengo mucho trabajo. —«Pero ¿qué se cree este tío, que yo estoy aquí de vacaciones?», pensó Laura, molesta.


			«Tranquila —se dijo—, solo querrá hablar del proyecto y que le cuente qué ha pasado». Aunque, claro, no le podía decir que se había pasado una semana haciendo horas extras por su cuenta para que mejorara su opinión de ella.


			Por suerte para Laura, Marc se lanzó a hablar del proyecto. Aunque las cosas se torcieron cuando él comenzó una carrera loca de elogios hacia ella por su alucinante golpe maestro. Laura se tuvo que agarrar bien a la barandilla para no caerse por las escaleras.


			—Yo es que flipo contigo. Lo cuentas así, como si no fuera nada. ¿Eres consciente de las consecuencias que ha tenido? Los de Ingeniería te van a poner un monumento, se han ahorrado unos veinticinco millones de yenes, que les vienen de perlas para una partida extra que se les estaba desviando del presupuesto. A los de Watanabe les has dado un balón de oxígeno que les hacía mucha falta. Y tú lo ves todo como una idea feliz.


			—Bueno, es como fue. —Aunque él nunca llegaría a imaginar la complejidad que supuso.


			—He estado esta mañana con el señor Tanaka. Se lo he contado todo y estaba muy satisfecho, creo que es la primera vez que lo he visto sonreír tanto.


			—Me alegro mucho por ti, te lo mereces —«¿Acabo de decir eso en voz alta?», se dijo Laura, consternada por la desconexión boca-cerebro que acababa de sufrir.


			—Vaya, gracias, es muy amable por tu parte. Pero teniendo en cuenta que yo no he hecho nada, no sé si realmente lo merezco.


			—Tú eres el director del proyecto, ya sabes…, tus éxitos, tus fracasos. Aunque este fijo que es éxito.


			—Eso espero, eso espero.


			Después de aquella primera comida, Marc volvió a tener problemas de agenda un par de veces más y compartieron mesa para tratar diversos temas del proyecto. Laura empezó a pensar que lo hacía por tener alguien con quien comer y hablar un rato en español. Estaba segura de que si estuvieran en Barcelona ni la habría mirado. Sin embargo, aquí y ahora parecía ya una costumbre. Eso pensó cuando, de nuevo, él apareció en el comedor y se dirigió a su mesa directamente, ya sin pedir permiso. Por supuesto, hablaron de trabajo y, por fin, Laura consiguió dejar la bandeja en su sitio sin tirar nada. Se felicitó por ello y hasta hizo alguna broma. Aunque se volvió a bloquear cuando escuchó lo que él tenía que decirle ese día.


			—Ah, se me olvidaba —dijo antes de despedirse—, hoy ha ocurrido algo muy raro, el señor Tanaka nos ha invitado al dieciséis cumpleaños de su nieta. No he sabido qué decir.


			—¿Nos? ¿Cómo que nos? Quieres decir al equipo de proyecto, ¿no?


			—Pues la verdad es que no. Solo a nosotros dos.


			—No doy crédito... Quiero decir que… ¿qué le has dicho? —dijo, sonriendo con una mueca forzada, al ver la cara que él había puesto.


			—Por supuesto, le he dicho que te lo consultaría. Así nos podemos buscar alguna excusa para no ir.


			—Pero ¡qué estás diciendo!, no puedes rechazar una invitación así. Sería una descortesía inaceptable por nuestra parte. ¡Marc, ponte las pilas con el protocolo!


			—¿De verdad? No lo había imaginado… —respondió, totalmente perturbado.


			—¿Cuándo es? —preguntó, molesta.


			—Este domingo.


			—Tenemos que ir. —Inmediatamente, pensó en su fondo de armario. «¡Ay, madre, no queda nada! ¡Voy a morir!».


			—Un día entero con Tanaka será mucho, seguro que hago algo inapropiado, por favor, dime que no tenemos que ir —dijo angustiado y mirándola espantado.


			—¿Estás loco? —Había cogido carrerilla—. Debes pedirle a Mika que le pregunte unas cosas a la secretaria del señor Tanaka sobre su nieta, hoy mismo.


			—Sí, claro, tú los conoces mejor. Lo que haga falta. —Se rindió a la providencia.


			—Mejor me ocupo yo del regalo —dijo, desconcertada por su reacción.


			—Gracias. Lo lamento.


			—No pasa nada, pero debes estar más atento —le contestó, relajando el tono severo con el que le estaba hablando—. Esta invitación es para el señor Tanaka, ¿cómo te lo explico? Es su forma de hacerte saber que ya eres de los suyos. La empresa y la familia son un todo para ellos. Es lo que estabas necesitando.


			—Claro, seguro —dijo él con el ánimo por los suelos. Se había puesto en evidencia y le había dado señales totalmente absurdas al decir que no quería ir a la fiesta con ella. «Cada día te superas, Adell», se dijo cabizbajo mientras subían las escaleras en silencio.


		




		

			Amigos


			Laura, apretujada en el tren de regreso a casa, iba pensando en lo eficiente que era Mika, había averiguado todo lo que necesitaba y ya sabía qué le iban a regalar. Solo esperaba que llegara a tiempo. En cuanto fuera una hora adecuada, llamaría a Celia, seguro que le podía ayudar. Tenía prisa por llegar a casa, debía pedirle un favor a su compañero y sabía que limpiando el piso lo tendría contento. Cuando llegó, afortunadamente Kaoru no estaba, así le podía dar una sorpresa cuando volviera para la cena. El pobre tenía razón, Laura era un desastre con las tareas domésticas.


			—Kaoru, ¿qué te parece como lo he dejado? Está bastante bien, ya sé que no me sale como a ti, pero… ¿es aceptable?


			—Ay, Laura, eres estupenda y agradezco el esfuerzo que has hecho. Esto parecía una leonera, ya sabes que yo con el desorden es que no puedo. Arigato.


			—Kaoru Mori, me tienes que hacer un favor muy grande. —Lo miró con ojos suplicantes, sabedora de que allí solo él podía ayudarla con eso.


			—Miedo me das cuando me llamas así. Dime.


			—Tengo que comprarme un vestido bonito y necesito ayuda. Por favor, por favor, por favor, ¿puedes acompañarme?


			Tener un compañero de piso con un gusto exquisito y todos los conocimientos necesarios en protocolo, sí que era un lujo asiático para ella. Aunque Kaoru era más que un compañero de piso. Él era, por partida doble, la segunda generación que trabajaba en la compañía. Sus padres, un tímido abogado japonés y una simpática economista gallega, se conocieron en la planta de Barcelona. La madre de Kaoru era la anfitriona de todos los españoles que pasaban por Saitama. Con Laura fue mucho más.


			—Cuando quieres, eres muy convincente, lo sabes, ¿verdad? —Su compañero la miraba, sonriendo mientras preparaba algo de cenar—. Eso sí, quiero detalles.


			—Es para el dieciséis cumpleaños de la nieta de Tanaka-sama y voy con Marc Adell —dijo de corrido mientras le ayudaba e intentaba no mirarlo y concentrarse en no ponerse roja. A su compañero no se le escapaba nunca nada.


			—¿Cómo? —La sonrisa de Kaoru no dejaba dudas de lo que estaba pensando.


			—No te montes películas que son cosas de trabajo y no tengo ni idea de qué debo ponerme. A propósito…, es este domingo.


			—¡Este domingo!, mañana tendremos que ir a por todo. Me debes una y bien gorda.


			—Lo sé, lo sé. ¿Quieres ver lo que tengo en el armario por si podemos aprovechar algo?


			—Conozco perfectamente tu armario, así que tranquila. Vas a estar preciosa.


			—Kaoru, eres mi ángel de la guarda.


			—Eso no lo he entendido.


			—Mi hada madrina.


			—Eso sí lo he entendido —dijo entre carcajadas.


			Celia se iba a ocupar del regalo, Laura solo esperaba que no tuvieran problemas con el envío y llegara a tiempo. Le iba a costar un pastón, pero merecería la pena.


			—Hija, no sé por qué estás así. Si tan segura estás de lo que opina de ti ya lo estás mandando a la mierda de mi parte. Que no te tienes que justificar ante nadie. Solo tú sabes todo lo que has trabajado para estar ahí.


			—No seas burra, Celia, que no es eso.


			—Si ya lo sé, pero lo que quiero es que me lo digas tú. ¡Que nos conocemos!


			—¿Qué quieres decir?


			—Que te gusta. Y más de lo que quieres reconocer.


			—¿Y qué si me gusta? Él jamás se fijaría en mí. Si ahora me presta algo de atención es porque está aquí solo.


			—¿Qué? ¿Está ciego? Eres un bombón, que me he pasado la vida consolando a tus pobres pretendientes.


			—No digas tonterías.


			—No digas tonterías tú.


			—Eres insufrible. Y no chilles tanto que vas a despertar a tu hijo.


			—¡Ay, no!, eso no, que duerma un poco más. —Celia se quedó unos segundos en silencio y cambió el tono—. Laura, cariño, escúchame. No tienes nada que perder, lánzate.


			—¿Pero tú estás loca? ¿Con un compañero? Además, igual tiene novia. —Solo de pensarlo, se deprimió.


			—¿Y esa vocecilla? A ti ese Marc te gusta mucho, por eso te sientes tan insegura con él, porque te gusta, pero de verdad.


			«¡Maldita! —pensó Laura—, me conoce mejor que yo». Cuando colgó decidió que lo mejor que podía hacer era acostarse, aunque tenía la impresión de que esa noche la iba a pasar en blanco. Se puso el Andantino de esa sonata de Schubert2 que tanto le gustaba en modo repetición, lo necesitaba.


			Cuando despertó a la mañana siguiente, tenía un mensaje de su mejor amiga.


			Celia (20:33): Lo he conseguido, todo se ha enviado esta tarde. Los de la agencia de transportes me aseguran que el sábado por la mañana lo tendrás allí. Te paso unas fotos de todo lo que has comprado, para que estés más tranquila. Muchos besos y cuéntame cómo se resuelve todo. Fijo que anoche no dormiste mucho.


			Bravo por ella, se alegró Laura, pero hasta que no lo tuviera en sus manos no estaría tranquila, aunque todo era precioso. Creía que iba a ser un acierto. La verdad era que la secretaria del señor Tanaka le había dado muchas pistas. Se lo debería agradecer y a Mika también. Ahora tenía que darse una ducha, a ver si conseguía despejarse, que con lo poco que había dormido y la cantidad de trabajo que le esperaba, iba a ser un día duro.


		




		

			Kamakura


			Cuando Marc la vio, se alegró por haberse puesto traje. Estaba muy elegante, con un bonito abrigo sobre un vestido corto a juego que le sentaba como un guante y hacía que sus perfectas piernas parecieran infinitas, y con esos tacones… Le iba a costar despegar los ojos de ella durante todo el día.


			—¿Te gusta el coche que he alquilado? —No había podido evitar la tentación de elegir un magnífico sedán de alta gama de color gris plomo. Ahora, al verla, estaba muy satisfecho con su elección.


			—Sí, está muy bien.


			—¿Esa enorme caja es el regalo? Deja que lo lleve al coche.


			—Sí, gracias, llévalo horizontal y estas bolsitas también.


			—¿Lo tenemos todo?


			—A ver…, el regalo de Yui, los detallitos y mi bolso. ¿Llevas paraguas en el coche por si acaso?


			—Sí, uno grande.


			—Pues por mí estoy lista.


			—Pongámonos en camino, tenemos más de hora y media de viaje hasta Kamakura.


			En cuanto se subieron al coche, Marc sintió una gran emoción, hacía mucho tiempo que no estaba tan contento. Iba a estar con Laura todo el día fuera del trabajo y seguro que no dejaba que metiera la pata con Tanaka. Aún se sorprendía al recordar su regañina, pero le hacía gracia. Se había dado cuenta de que los avances que estaba viviendo con Tanaka la tenían a ella siempre cerca. Aunque aún no entendía por qué.


			—¿Estás muy callado? ¿Estás bien?


			—Sí, sí, disculpa. Estoy un poco inquieto con todo esto —le dijo para salir del paso.


			—Estate tranquilo. Seguro que seremos unos invitados más y solo nos dedicarán unos instantes. —O eso esperaba Laura. Le seguía imponiendo mucho el señor Tanaka, aunque siempre era muy amable con ella.


			—A propósito, ¿me cuentas qué es el regalo?


			—¿El regalo? —Laura por inercia se volvió hacia el asiento trasero y se le abrió un poco el abrigo—. Eso sí que ha sido un reto y no mi idea feliz.


			—Cuenta, cuenta… —La miró de soslayo, la imagen de sus piernas casi hizo que diera un volantazo. «¡Céntrate hombre!», se reprendió.


			—Es un vestido ibicenco hecho a mano en un taller muy especial que conozco. Mi mejor amiga Celia es fotógrafa y les hace los catálogos. Por lo visto, Yui estudia español y le gusta todo lo que tiene que ver con España. El vestido es una pasada y lleva varios complementos.


			—¿Y le vendrá? —Volvió a mirarla, esta vez se reprimió y solo vislumbró su cara, aunque con lo guapa que estaba, tampoco era una buena solución.


			—Eso hay que agradecérselo a Mika y a la secretaria del señor Tanaka.


			—¿Y lo de las bolsas? —Ya sin apartar la vista de la carretera.


			—Son dos abanicos, también hechos a mano en el mismo taller, para la madre de Yui y la esposa del señor Tanaka —dijo con aire resuelto, felicitándose por su eficiencia.


			—Imagino que el reto ha sido que llegaran a tiempo.


			—Ayer por la mañana llegaron.


			—Eres increíble, estoy sin palabras.


			Después de esto, ambos se concentraron en sus cosas, él en no mirarla y conducir y ella en observar el paisaje y dejarse llevar. Se sentía tan tranquila que casi se asustó. En lo que pareció un suspiro estaban delante de la propiedad del señor Tanaka, una majestuosa casa de arquitectura tradicional japonesa rodeada de jardines con unas preciosas vistas. El hermoso follaje rojo se reflejaba en las lagunas y cascadas que fluían a lo largo del jardín japonés, junto a un gran bosque de bambú y un jardín de rocas. Se quedaron impresionados.


			—Pues ya hemos llegado.


			—Sí. ¿Preparado?


			—Sí, vamos allá. Cojo yo la caja y tú las bolsas, ¿vale?


			—Ok.


			Llamaron a la puerta conteniendo la respiración y les abrió un empleado del servicio. Hablaba tan deprisa que Laura tuvo que emplearse a fondo para entenderlo todo.


			—Señor, señora, bienvenidos a la celebración por el dieciséis cumpleaños de la señorita Yui Tanaka, si lo desean pueden dejar en esos bancos sus obsequios y, a continuación, en el jardín trasero se servirá un aperitivo.


			—Arigato.


			—Arigato.


			Había muchos regalos. Marc dejó los suyos y se dirigieron hacia donde les habían indicado, por un hermoso camino de baldosas de piedra irregular que rodeaba la casa.


			—Mira, allí están, hacemos la fila y los saludamos. Fíjate cómo lo hacen los demás.


			—Vale, ¿y nada de apretón de manos y dos besos a las señoras? —«Vamos a reírnos un poco», pensó. Le sorprendía el infantil placer que sentía al descolocarla.


			—¡Marc!


			—Tranquila, estaba bromeando.


			Ella sonrió, haciendo que él pensara que era una mujer preciosa.


			—Eres malo. —Creyó derretirse, nunca lo había visto tan guapo.


			—No lo sabes tú bien… —«Si supieras lo que me gustaría hacerte ahora mismo. Sí, sí, no me mires así que no me controlo». Sus pensamientos lo iban a delatar—. Parece que ya nos toca. Tú hablas.


			—Ohayo gozaimasu, Tanaka-sama, el señor Adell y yo misma les agradecemos su amable invitación. —Reverencia.


			—El placer es de nuestra familia por que hayan podido desplazarse hasta aquí para asistir. Además, parece que vamos a tener un bonito día de otoño. Permítanme presentarles a mi familia, la señora Tanaka. —Reverencia—. Mi hijo y mi nuera. —Reverencia—. Y esta hermosa jovencita es mi nieta Yui y la responsable de que podamos disfrutar de esta celebración. —Reverencia.


			—Muchas felicidades, señorita Yui.


			—Muchas gracias a ustedes por venir —dijo en un perfecto español.


			—Señorita Yui, habla muy bien nuestro idioma. —«Eso sí lo había entiendo», pensó Marc, contento por poder meter baza. Quitado de las presentaciones, no tenía ni idea de que había dicho Tanaka.


			—Muchas gracias. Espero poder hablar más tarde un poco con ustedes, no tengo muchas ocasiones de hablar español fuera de las clases.


			—Por supuesto, a la señora Sans y a mí nos encantará. —Reverencia, reverencia, reverencia. Y salieron de la fila hacia el jardín.


			—¡Muy bien, Marc!


			—¡Eh!, que tampoco soy tan torpe.


			—No, claro. —«Ahora que te empiezas a enterar», pensó divertida.


			—¿Te estás riendo de mí? —Deseó que siempre estuviera tan relajada con él.


			—¿Yo? No me atrevería.


			—Anda, vamos a tomarnos algo. —Su mano se posó en la breve cintura de Laura y sintió instantáneamente un leve respingo muy reconfortante.


		




		

			Las bellas durmientes


			Cuando se acercaron a la zona del jardín donde se estaba sirviendo el aperitivo, varios invitados se percataron de la presencia de Laura y la miraron con admiración. Marc sabía por qué.


			—Es una joven encantadora, ¿verdad?


			—¿Yui?, sí, lo parece —dijo Marc, rescatando al vuelo dos vasos de lo que parecía kusu con mucho hielo—, aunque rodeada de toda su familia, cómo no iba a serlo. Es una adolescente japonesa, miedo me dan —le ofreció una a ella.


			—Sí, la verdad es que tienes razón. Pero hay de todo, como en España.


			—¿Y tú qué? ¿De dónde te viene esa pasión por Japón?


			—Bueno… —Se puso muy seria—. Es una larga historia.


			—Tenemos todo el día —la animó él.


			—¿Por dónde empiezo?... Viví desde los doce años con mi abuela Sofía, la madre de mi padre, era estupenda...


			—Laura, si no te apetece hablar del tema… —«¿Con su abuela? ¿Por qué?», se preguntaba.


			—No, tranquilo, no pasa nada. ¿Vamos allí? —dijo indicando un extremo del jardín.


			—Claro. —Fue lo único que pudo decir al ver que ella buscaba más privacidad para su conversación, sintió cómo se le aceleraba el corazón.


			—Mi abuela murió hace siete meses, y todavía es un poco duro para mí —dijo, llevándose ese frío sake añejo a los labios.


			—Vaya, lo siento mucho. —Bebió también él para infundirse valor.


			—Gracias. Era una mujer increíble. Sigue estando muy presente en mi vida —se animó a seguir hablando—. Se tuvo que ocupar de mí porque mis padres fallecieron en un accidente de tráfico. Ella era viuda y también estaba mi tío, imagínate qué panorama, ella sola con los dos. Pero era una mujer sin igual, lo hizo de maravilla. A mí me devolvió la alegría de vivir y a mi tío lo ayudó a convertirse en una gran persona. A pesar del drama que supuso, he sido feliz. Era lo que más le preocupaba a mi abuela, que fuéramos felices. Cuando me dio por lo de Japón, me buscó un profesor, me compraba libros, íbamos al cine…
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